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Un Solo Padre 
Bosquejo:  
Introducción 

1.  Padres irresponsables. 
a. Tienen la responsabilidad… (2) 
b. Pero no hagan lo que hacen ellos porque no practican lo que predican (3) 
c. Todo lo hacen para que la gente los vea (5-6) 

2. Hay un solo Padre. (7-12) 
a. No permitan que a ustedes se les llame "Rabí” o “maestro”. (7-8,10) 
b. Y no llamen "padre" a nadie en la tierra (9) 
c. El más importante entre ustedes será siervo de los demás (11-12) 

3. Las prioridades del buen Padre (13-22 
a. Abrir el Reino de los cielos a sus hijos. (13-15) 
b. Guardar su palabra (16-22) 

Lecturas. 

Deuteronomio 11:18-21, Proverbios 22:6, Gálatas 1:10, Mateo 20:26-28,  

Introducción: 

En este día del Padre, es bueno que reflexionamos un poco sobre las responsabilidades y 
prioridades de los padres y que veamos algo del ejemplo del verdadero Padre, nuestro 
Padre celestial. 
 
En el mundo de hoy, hace falta ejemplos de un buen Padre.  Muchos hombres se 
encuentran consumidos por sus propios intereses y no cumplen con sus 
responsabilidades.  

– Hay los padres ausentes quienes apenas logran mandar sus cheques de apoyo 
económico.  Hay los padres trabajadores que llegan tan cansados de su trabajo que 
encuentro el ruido de sus hijos una molestia y solamente quieren descansar. 

– Hay los padres policías quienes cumplen el papel de verdugo, la artillería pesada, 
para cuando el tema de la disciplina sobrepasa la paciencia de la madre. 

– Hay los padres buena honda que permiten a todo pero fallan en enseñar a sus hijos 
a la disciplina. 

– Hay los Padres egoístas quienes piensan que los demás existen para servir a ellos 
y todos sus planes se centren en su propia felicidad. 

Hay todo tipo de exceso, pero pocos ejemplos que debemos seguir. 
 
Los líderes de la comunidad cumplen un rol parecido al rol del Padre y en ciertas culturas 
son llamados los padres de la comunidad.  Esto fue un reconocimiento que les gustó 
bastante los líderes de la comunidad de los judíos en el tiempo de Jesús.  En todo el 
contexto que hemos visto durante las últimas semanas de estos mismos lideres tramando 
para atrapar a Jesús, Jesús responde a ellos, no en venganza, pero fuertemente llamando 
su atención por la falta de cuidado que han ejercido en su rol de padres de la comunidad. 



 
Vale la pena reflexionar por un momento en qué diría Jesús a nosotros como padres hoy. 
 

1. Padres irresponsables. 

a. Tienen la responsabilidad… (2) 
Durante silencia los lideres religiosos de los pueblos han asumido un rol paternal sobre su 
Pueblo y han recibido la responsabilidad que va con este privilegio.  Los Fariseos y los 
maestros de Ley tenían la responsabilidad ante Dios de interpretar y enseñar al Pueblo la 
ley de Moisés.  Caminan en las pisadas de grandes hombres como Moisés, Aarón, y 
Esdras quienes plantearon ante el pueblo el camino de Dios para que el pueblo pudiera 
caminar en ella y vivir. 
 
Es una gran responsabilidad ya que la consecuencia de la obediencia a la palabra de Dios 
era pura bendición, pero la consecuencia de no cumplir la Ley de Dios era la maldición.  
Como padres hoy, tenemos la misma responsabilidad de enseñar a nuestros hijos los 
caminos del Señor.  No debemos esperar que aprendan solos o que otros los enseñen los 
caminos del Señor.  Es nuestra responsabilidad.  Moisés enseñaba esta responsabilidad a 
todos los padres, que deben enseñar lo estatutos del Señor a sus hijos. 
“Grábense estas palabras en el corazón y en la mente; átenlas en sus manos como un 
signo, y llévenlas en su frente como una marca. Enséñenselas a sus hijos y repítanselas 
cuando estén en su casa y cuando anden por el camino, cuando se acuesten y cuando se 
levanten; escríbanlas en los postes de su casa y en los portones de sus ciudades. Así, 
mientras existan los cielos sobre la tierra, ustedes y sus descendientes prolongarán su vida 
sobre la tierra que el SEÑOR juró a los antepasados de ustedes que les daría.” 
Deuteronomio 11:18-21 
 
La tarea de instruir bien a nuestros hijos en los caminos del Señor dará a nuestros hijos 
mucha bendición durante su vida. 
“Instruye al niño en el camino correcto, y aun en su vejez no lo abandonará”. Proverbios 

22:6. 
 
b. Pero no hagan lo que hacen ellos, porque no practican lo que predican (3) 
Los maestros de la ley y los fariseos tenían la responsabilidad de enseñar a los demás y 
en parte lo hicieron.  El problema principal no era su falta de enseñanza sino s falta de 
integridad.  Predicaron la ley del Señor pero no lo practicaron.  Eran los originales Padre 
Gaticas. 
 
Eso no excluye la responsabilidad del pueblo de acatar a la ley. Cumplir la Ley es algo 
bueno.  Jesús vino como el cumplimiento de la Ley. El resumen de Jesús en eso es claro.  
Haz lo que te enseñan, por no haga lo que ellos hacen. Uno puede decir que ni los 
carabineros respetan a las leyes así que porqué debo hacerlo yo.  El incumplimiento de 
algunos carabineros no te excusa de su responsabilidad de cumplir la ley.   
 
 
 



El resumen de Jesús en eso es claro.  Haz lo que te enseñan, por no haga lo que ellos 
hacen.  ¡Qué terrible ejemplo dieron!  Es como el padre que le dice a sus hijos., “hijos no 
fumen cuando sean grandes”, mientras chupa con ansiedad su cigarrillo. 
 
Como padres debemos ser consecuentes.  Hay una frase que me gusta que dice: “No 
escucho lo que me dices porque tus acciones hablan más fuerte que tus palabras.” 
 
c. Todo lo hacen para que la gente los vea (5-6) 
Más encima de ser inconsecuentes, su principal preocupación era la opinión de la gente.  
Practicaban toda una campaña publicitaria como candidatos presidenciales.  Se pintaron 
para demostrar una rectitud religiosa a la gente, pero sus vidas no acompañaban a su 
pinta.   
 
Uno puede tener toda la ropa, las palabras y el “look” de un hombre religioso piadoso, 
pero eso no viene por el exterior sino nace en el corazón.  Más encima, el que vive por la 
aprobación de los demás será seriamente defraudado porque la popularidad es algo tan 
transitorio.  El líder que fija sus políticas a raíz de su popularidad en las encuestas está 
destinado a la ruina.  El liderazgo, sea de la familia, la comunidad o la nación requiere de 
integridad, de rectitud y de principios firmes. 
 
El apóstol Pablo, quien era antes un fariseo, tenía muy claro a quien debemos agradar.  
Escribió: “¿Qué busco con esto: ganarme la aprobación humana o la de Dios? ¿Piensan 
que procuro agradar a los demás? Si yo buscara agradar a otros, no sería siervo de 
Cristo”. Gálatas 1:10. 
 
Buscaban las políticas populares, pero también les gustó mucho figurar y mostrar como 
los hombres importantes de la ciudad.  Tenían una vanidad y un sentido de su propia 
importancia desproporcionada. 
 
Como padres, no podemos gobernar nuestras casas buscando la popularidad o el 
privilegio.  Los fariseos y maestros de la ley no son un ejemplo para nosotros.  Como dijo 
Jesús, “no hagan lo que ellos hacen”.  Jesús levanta a otros como el verdadero modelo de 
un padre, quien es su padre Celestial, el Señor. 
 

2. Hay un solo Padre. (7-12) 

a. No permitan que a ustedes se les llame "Rabí”o “maestro” (7-8) 
Los fariseos y maestros de la ley recibieron con gusto la adulación de la gente y querían 
que “la gente los salude en las plazas y los llame "Rabí" (7).   Rabí significa “Maestro”.   
 
Jesús los dice directamente que esto tiene que parar porque hay un solo “maestro” quien 
es el Cristo.  Era su vanidad que buscaba y animaba esta adulación de parte de la gente.  
El que dirige bien el pueblo de Dios es digno de honor y respeto, pero este honor debe ser 
dado de una forma que corresponde.  Cuando comenzamos a llamar a personas “Su 
Santidad”, “Su Majestad” comenzamos a atribuir a estas personas honor y estatus que 
corresponde solamente a Dios.  Debemos tomar cuidad con alimentar la humildad de 



estos líderes y al mismo tiempo darle el honor debido a Dios y a su Cristo, nuestro único 
y verdadero maestro y Rabí. 
 
b. Y no llamen "padre" a nadie en la tierra (9) 
Su segunda instrucción nos complica un poco más, sobre todo en el día del Padre.  Aquí 
Jesús está hablando a los maestros y los fariseos diciendo a ellos que no dejen que la 
gente los llama “Padre”.  E una de las enseñanzas que varias Iglesias de hoy simplemente 
no han escuchado mientras insisten que sus líderes sean llamado “padre”.  Es una 
advertencia en contra de la vanagloria. 
 
No debemos dejar de llamar  a nuestros padres biológicos/terrenales por el nombre de 
padre p papi o lo que sea siempre que lo usamos con respeto.  Es más bien afirmando que 
hay uno solo quien es el padre perfecto, digno de recibir todo el honor que va con este 
nombre.  Dios el padre es él que nos muestra como debemos actuar como padres.  Su 
amor por nosotros como hijos levanta la barra para todos nosotros.  Ama con un amor 
perfecto con nada de egoísmo y dar todo lo que es bueno y hace solamente lo bueno para 
que sus hijos crecen y maduran.  El es nuestro padre celestial y el modelo para todo padre 
terrenal. 
 
c. El más importante entre ustedes será siervo de los demás (11-12) 
Junto con presentarlos el Padre celestial, demuestra también cual es el camino del Padre.  
Es el mismo camino que tomará el Hijo de Dios y el camino que Jesús nos llama a todos 
a tomar, el camino de servicio. 
“El más importante entre ustedes será siervo de los demás.  Porque el que a sí mismo se 
enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido”.  
 
Es lo mismo que Jesús iba enseñando a sus discípulos por todo el viaje a Jerusalén: 
“El que quiera hacerse grande entre ustedes deberá ser su servidor, y el que quiera ser el 
primero deberá ser esclavo de los demás; así como el Hijo del hombre no vino para que le 
sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos”.  Mateo 20:26-28 
 
Podemos imitar al Padre celestial sirviendo a nuestras familias.  En vez de pensar que la 
familia existe para nuestra felicidad y para servirnos, pongamos nuestras vidas al servicio 
de la familia, o mejor aún, al servicio del Señor quien nos manda también a servir a 
nuestras familias e incluso dando la vida si fuera necesaria por ella. 
 

3. Las prioridades del buen Padre (13-22 

a. Abrir el Reino de los cielos a sus hijos. (13-15) 
Los fariseos y los maestros de la ley habían perdido sus prioridades en el camino.  Vieron 
sus puestos de servicio como oportunidades de vanagloria.  Pensaban que se trataba de 
ellos y lo que ellos podrían conseguir en vez de que se trata de la gente y lo que ellos 
puedan ofrecer a la gente. 
 
Ellos fueron dados las lleves del reino, la palabra de Dios, pero en vez de abrir las 
puertas, no dejaron a nadie entrar y ni entraron ellos. 



 
¿Como padres de familia, que hemos hecho para abrir las puertas del reino a nuestros 
hijos?  ¿Hemos enseñado el evangelio a nuestros hijos?  ¿Saben como pueden tener una 
relación intima con Dios?  ¿Hemos entrado el reino? 
 
b. Guardar su palabra (16-22) 
Jesús siga con un listado de las acciones inconsecuentes que demuestran los fariseos y 
maestros de la ley que los hacen muy merecedores de su “Ay de ustedes, maestros de la 
ley y fariseos, hipócritas” 
 
Estaban más preocupados por el dinero y el reconocimiento que por la gente o por su 
propia integridad.  Jesús llama a sus atención que tienen de dejar de vivir el doble 
estándar y practicar lo que predican y ser hombre íntegros.  Basta de la pillería y los 
tecnicismos que esconden plena desobediencia.  Los criminales siempre buscan formas 
legítimas de esconder a su negocio sucio.  El hombre íntegro no tiene que esconder nada. 
 

En Resumen: 

En este día del padre, el llamado a todos los padres es de: 
– Asumir su responsabilidad de liderazgo espiritual en sus familias. 
– Conocer la palabra de Dios y enseñarlo a sus hijos. 
– Practicar lo que predican. 
– Abrir el Reino de Dios a sus hijos enseñándolos el evangelio en palabra y obra. 
– No preocuparse por lo que piensa la gente sino de lo que piensa el Señor. 
– No caer en la trampa de vanagloriarse. 
– No buscar a ser servido, sino de servir a los demás. 
– Dejar atrás toda hipocresía y ser hombres íntegros. 
– Seguir el modelo del Padre celestial 

 

Para la Casa: 

¿Cuales son las responsabilidades que tienen los padres hacia sus hijos? 
¿Cuáles son las responsabilidades que tenían los líderes de los judíos hacia su pueblo y 
hacia Dios? 
¿Cuales fueron las críticas que Jesús lanzaba en contra de estos “Padres” de la 
comunidad? 
¿Qué buscaban estos líderes en su forma de actuar? 
¿Está bien permitir que se les llame con un título honorífico como “Padre”, “Maestro”, o 
“Su Santidad”?  ¿Cuál es el problema? 
¿Con qué actitud deben actuar los líderes de una comunidad? 
¿Qué hemos aprendido de este pasaje acerca de cómo debemos criar a  nuestros hijos? 
¿De qué manera podemos abrir el reino de los cielos para nuestros hijos y para otros? 
 
 


